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P O S T R I M E R Í A S DE L A CASA DE A U S T R I A 
EN ESPAÑA, 
por D. Manuel Pedregal. 
A D V E R T E N C I A . 
No por el mérito del estudio, sino por la 
importancia del asunto, ordeno los apuntes que 
me sirvieron de base para exponer en el A te -
neo de Madr id , durante el mes de Abr i l de 
1884, algunas consideraciones sobre el reinado 
de la Casa de Austria en España. 
Reproduzco en la forma propia del discurso 
los giros principales, sin adicionar, ni omitir 
nada sustancial, aunque haya condensado y 
áun suprimido ampliaciones, que nunca es-
tán de más en la peroración, pero que fatiga-
rían al lector. Los apéndices, que pongo al 
final, tienen por objeto la comprobación de 
afirmaciones, que, por no estar muy conformes 
con opiniones generalmente admitidas, re-
quieren el apoyo de testimonios autorizados. 
En esa parte me l imito á lo que considero es-
trictamente necesario. 
La influencia, que en los destinos de Espa-
ña ejerció la Casa de Austria, es objeto de los 
más encontrados juicios y apreciaciones. Es-
critores hay que revisten con los esplendores 
de inmarcesible gloria el primer período de la 
dinastía austríaca en España, abominando de 
los tiempos decadentes de Felipe I I I , Fe l i -
pe I V y Cárlos I I . Otros ensalzan sin medida 
el dilatado período de su imperio en los si-
glos xvi y XVII. Las cualidades personales del 
emperador, como guerrero y estadista; la 
exaltación religiosa de Felipe I I , que áun en 
esto se presta á muy detenidas consideraciones; 
la piedad de Felipe I I I y la misma galantería 
de Felipe I V tienen muchos admiradores. E l 
entusiasmo, que muestran por la dinastía aus-
tríaca hombres de talento, reconoce por causa 
los destellos de grandeza con que brilló á los 
comienzos de la edad moderna. 
Pero las dinastías, como las instituciones, 
tienen un severo juez en la historia. El testi-
monio de los contemporáneos sirve para for-
mar el proceso. Ante el tribunal de la historia, 
en vista de los estragos que causaron en el 
mundo y de la postración á que fué arrastrada 
la nacionalidad española, contrajeron los d u -
ques de Borgoña, elevados á la categoría de 
reyes de España, inmensa responsabilidad por 
haber sostenido, con tesón inusitado, una po-
lítica contraria á los principios de derecho y 
funesta para nuestros intereses. 
Muchas de las faltas que cometieron son 
imputables á la época en que reinaron; pero, 
áun así, la parte personal, que exclusivamente 
les corresponde en los acontecimientos de su 
tiempo, basta y sobra para que se les declare 
reos de lesa humanidad. 
No era mi próposito analizar uno por uno 
los acontecimientos, que, con suerte varia, se 
sucedieron en España desde el advenimiento 
de la dinastía austríaca hasta su extinción. Era 
mi intento precisar, tan sólo, cómo siendo po-
derosa España y múltiples sus elementos de 
sólida grandeza, cuando el despotismo monár-
quico penetró en Castilla y Aragón con el em-
perador Cárlos V , comenzaron á declinar, poco 
tiempo después, las instituciones nacionales, y 
se debilitaron nuestras fuerzas hasta el punto 
de caer en el más vergonzoso abatimiento, bajo 
el cetro de Cárlos I I , vilipendiado por sus 
mismos servidores. 
Ese período'de la historia de España recla-
ma la pluma de un historiador como Hercu-
lano, que, con sereno juicio y energía en el 
colorido, describa los sombríos cuadros de 
nuestro inquisitorial pasado, y retrate fielmen-
te los personajes, cuya acción se desenvolvió 
dentro y fuera de la Península , de donde 
huía, llena de espanto, la población inteligente 
y trabajadora. 
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C O N F E R E N C I A P R I M E R A . 
SEÑORES Y SEÑORAS: 
No aparecen como de improviso los grandes 
problemas en la historia. Van , por el contra-
rio, precedidos de larga y penosa preparación. 
La lenta formación de los municipios, que en 
la Edad Media fueron verdadera encarnación 
de las libertades populares; la constitución de 
las grandes Racionalidades, que estuvieron en 
su origen ligadas á la suerte y vicisitudes de la 
monarquía ; las Universidades, que favorecie-
ron el renacimiento de los estudios jurídicos y 
el cultivo de las letras; las instituciones, que 
tienen por misión la enseñanza de las religio-
nes positivas, se desenvuelven en el tiempo, 
ofreciendo en su progresiva organización la 
íntima dependencia que existe entre el efecto 
y su causa, con la variedad de condiciones, que 
la modifican. 
Habia terminado en España la lucha legen-
daria entre moros y cristianos, cuando, tras 
siglos y siglos de empeñada contienda, brilla-
ban los municipios por su vigor, los gremios 
de artes y oficios por su riqueza, las Cortes 
por su perseverante iniciativa, la aristocracia 
por su prestigio y la monarquía por el poder 
que iba concentrando en sus manos. Tuvieron 
los Reyes Católicos la fortuna de que los es-
tados de Castilla se engrandecieran con la ad-
quisición de nuevas tierras, ó con el descubri-
miento de un nuevo mundo; y, apoyándose en la 
Santa Hermandad de los pueblos y en la auto-
ridad de las Cortes, reformaron la administra-
ción, prepararon la resolución de graves difi-
cultades á que daba origen la contrariedad 
entre el derecho consuetudinario y la ley 
escrita, consiguieron que España fuese la na-
ción más poderosa de su tiempo, alcanzaren 
gran crédito por su política (no obstante las 
habilidades de Fernando), hicieron de Aragón y 
Castilla una gran nacionalidad y no abandona-
ron jamás su loable propósito de consolidar la 
nacionalidad española, con la unión de Portu-
gal á los estados de Castilla y Aragón. 
• Entonces contaban los reyes de España, 
como auxiliares ó directores de su política, 
estadistas tan eminentes como Jiménez de 
Cisneros, egregios capitanes que se aleccio-
naban en la escuela de Gonzalo de Córdova, 
grandes consejeros como el cardenal Mendoza, 
ministros como Alonso de Ouintanilla. Pero 
en las cosas humanas nunca falta un lado, que 
se preste á la censura, y los Reyés Católicos fla-
quearon de tal manera en lo relativo á religión, 
que la intolerancia, deque dieron muestra, ex-
pulsando á los judíos, maltratando á los moris-
cos y creando la que entonces se llamó nueva 
Inquisición, basta para oscurecer con negras 
sombras los últimos tiempos de los que, por 
otros conceptos, fueron grandes reyes. Ellos 
fundaron la nacionalidad española, favorecie-
ron las reformas hechas en nuestra legislación 
por las Córtes, fortalecieron los municipios 
contra la invasora prepotencia de los grandes, 
alzaron sobre los muros de Granada el pen-
dón de Castilla, y á Isabel se debe que el des-
cubrimiento de America sea gloria imperece-
dera de España. Si, por otra parte, cometieron 
gravísimas faltas, cabia rectificación. No d i -
simulemos la responsabilidad, en que incu-
rrieron; pero convengamos al mismo tiempo 
en que no es comparable esa responsabilidad 
con la que después contrajeron otros reyes, 
llamados á imperar en tierra de España, más 
por capricho de nuestra mala suerte, que por 
voluntad de los hombres. 
El príncipe D . Juan, que debía contraer 
matrimonio con Doña Catalina de Navarra, sin 
duda para legitimar la unión de sus Estados á 
los de Castilla y Aragón, no pudo realizar ese 
proyecto, acariciado por sus padres, y falleció, 
sin dejar sucesión. Estaba llamada su hermana 
Doña Isabel á heredar las coronas de Castilla 
y Aragón, y como esta había escogido por es-
poso al heredero de Portugal, D . Alfonso, era 
de esperar que sus descendientes lograsen en 
dia próximo ver convertida la península ibé-
rica en una gran nacionalidad. Pero falleció 
D . Alfonso; y aunque el sucesor en el trono 
de Portugal, su primo D . Manuel, se casó con 
la viuda Doña Isabel, en quien hubo un hijo 
llamado D . Miguel, la madre y el hijo sucum-
bieron en breve período de tiempo, y los aza-
res de la sucesión patrimonial trajeron al solio 
de España un duque de la casa de Borgoña, 
hijo de Doña Juana, llamada la Loca. 
No habia entrado en las previsiones de los 
Reyes Católicos el hecho, que tantas desventu-
ras acarreó, de formar un monstruoso imperio 
con los múltiples Estados de España, los Países 
Bajos y Alemania. Sobraban los dominios de 
Italia, para que en ellos probasen los tercios 
españoles sü valor y pericia militar, á riesgo 
de que nuestras relaciones con la Santa Sede 
fueran siempre quebradizas y origen de gran-
des dificultades. Para que estas llegaran á ser 
superiores al poder humano, cayeron sobre 
nuestros hombros con la sucesión de la casa de 
Borgoña, todas las querellas juntas de la Eu-
ropa de los siglos xvi y xvn. 
De mayor interés que la relación de nues-
tras aventuras guerreras en aquellos tiempos, 
es sin duda alguna el exámen imparcial de los 
resultados que produjo el advenimiento de la 
casa de Borgoña al trono de España, expresan-
do con imparcialidad la decisiva influencia que 
ejercieron los príncipes de esa familia (desig-
nados en la historia con el nombre de reyes de 
la casa de Austria) en los destinos de España 
y en la resolución de los más trascendentales 
problemas, que entónces se plantearon con 
forma más precisa ó más concreta que en los 
siglos anteriores. 
Eran esos problemas la formación de las 
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grandes nacionalidades; el afianzamiento d é l a 
libertad política, que tenía por órganos á los 
concejos, municipios, ó comunidades, y á las 
Cortes; el desenvolvimiento de la libertad cien-
tífica, á que comunicaba vigoroso impulso el 
Renacimiento de la cultura greco-romana; y la 
inviolabilidad de la conciencia humana, que 
reivindicaba sus fueros al amparo de la reforma 
religiosa. 
Las nacionalidades se constituyeron decidi-
damente en su movimiento de desarrollo, á pe-
sar de la política absorbente, ó, para mejor de-
cir de engrandecimiento personal, que había 
sido el objetivo de la casa de Borgoña, toman-
do mayores proporciones, cuando, por su exal-
tación al sacro imperio, soñó en el dominio es-
piritual y temporal ( A ) . España, que acababa 
de salir triunfante de su lucha siete veces se-
cular con la morisma, é ra la que se encontraba 
en mejores condiciones para realizar por com-
pleto sus aspiraciones, dando á su nacionalidad 
la extensión que reclama la unidad territorial 
de la península ibérica, juntamente con las 
analogías de raza, de lenguaje, de vicisitudes 
históricas 6 identidad de fines que dentro y 
fuera de la nación nos señala el porvenir; pero 
se agotaron nuestras fuerzas eri luchas aconse-
jadas por el espíritu de dominación, de que 
estaban poseídos Carlos 1 y Felipe I I ; se des-
poblaron los campos de Andalucía, Castilla y 
Extremadura por las múltiples causas de la per-
secución religiosa, de las guerras exteriores, de 
las gabelas y tributos, que arrebataban á la 
producción y al comercio sus principales me-
\ dios de acción, de la emigración, en fin, que 
era el remedio más adecuado para libertarse 
de la servidumbre, en que á la sazón vivían los 
españoles; y quedó la nación empobrecida, ani-
quilada, con la ruina total de la industria y de 
la agricultura, que habíamos heredado de los 
moriscos, á quienes expulsó en masa un rey 
tan devoto como insensato. 
La casa de Borgoña era, entre todas las de 
origen feudal, la que más se distinguía por su 
falta de respeto al principio de nacionalidad. 
Felipe, llamado el Bueno, fundador de la ó r -
den, que en tan gran estima tienen los reyes 
de España, el Toisón de Oro, usurpó á la sim-
pática Jacqueline, su prima, los estados de 
Holanda y Zelandia, olvidándose de que no 
era tarea fácil mantener en sumisión ábátavos 
y frisones, que se hicieran respetar de los 
romanos, mereciendo su amistad. Los cantos, 
que los trovadores dedicaron en aquella sazón 
á las tristezas de Jacqueline, convirtiéronse, 
tiempo andando, en implacable querella contra 
España, que sostuvo cruentas guerras con H o -
landa, por la posesión de los estados que 
usurpara Felipe el Bueno, duque de Borgoña. 
Tra tó su hijo, Cárlos el Temerario, de subyu-
gar á los Esguízaros; pero los valientes pobla-
dores de los cantones helvéticos le hicieron 
pagar caro su atrevimiento. Se consideraba 
tan gran general como Aníba l , y entró en 
lucha con Luis X I de Francia ; pero lo único, 
para que mostraba grandes aptitudes, consistía 
en tiranizar á SUÍ pueblos. Privó á los holan-
deses del derecho, que tenían garantizado en 
forma de privilegio, de ser juzgados por sus 
jueces en Holanda, trasladando á Malinas el 
tribunal del Haya. Este acto de despotismo 
exacerbó la herida abierta en el sentimiento 
nacional, y más tarde fué una de las razones 
por que se alzaron los holandeses contra los 
duques de Borgoña, elevados por nuestra mala 
estrella á la categoría de reyes de España. 
Rindióse á la fatiga de innumerables trope-
lías Cárlos el Temerario, y quedó por heredera 
su hija Mar ía , cuya mano reclamó Luis X I 
para su hijo, en uso del derecho, que le atr i-
buían las costumbres ó leyes feudales. Se 
opusieron las ciudades de Flandes, que recla-
maron y obtuvieron sus antiguas constitucio-
nes, en cambio del apoyo, que prestaron á la 
duquesa María contra el rey de Francia. En el 
momento mismo de tratar en Gante con las 
libres ciudades de los Países-Bajos, urdió 
aquella una miserable intriga con los emisarios 
designados para llevar á Luis X I la contesta-
ción que le daban los estados de Flandes, y el 
taimado rey de Francia se apresuró á descu-
brir los siniestros propósitos de María, que no 
consiguió calmar la irritación de los ciudada-
nos de Gante, ni salvar la vida, con que paga-
ron su deslealtad los señores de Imbrecourt y 
d'Hugonnet. 
Sostuvo María de Borgoña contra Luis X I 
los estados, que, según el derecho feudal, de-
bían volver á la casa de Francia. Jacqueline, 
que no dependía por ningún lazo de la casa 
de Borgoña, perdió los suyos por un abuso de 
la fuerza. Alrededor de estos hechos se agru-
paron otros, que á la postre habrían de invo-
car en testimonio contra la casa de Borgoña 
los pueblos despojados de sus libertades. Es-
paña sufrió después las consecuencias: pues 
Felipe el Hermoso, hijo de María y del archi-
duque Maximiliano, que fué elevado al impe-
r io , contrajo matrimonio con Doña Juana, 
hija de los Reyes Católicos, y fruto de esa 
unión fué Cárlos I de España, quinto empera-
dor de Alemania, que con la herencia de su 
padre nos trajo, al venir á Castilla, primera-
mente «la avidez desvergonzada de los nobles 
flamencos,» que le acompañaron, después las 
cuestiones interminables en que los duques de 
Borgoña y los emperadores de Alemania esta-
ban comprometidos. 
Desde el instante en que subió al trono de 
España el ambicioso heredero de los duques 
de Borgoña, se distrajeron nuestras fuerzas en 
acometer empresas, que distaban mucho de 
responder á lo que nuestros más legítimos i n -
tereses reclamaban en América y en la Pen ín -
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sula. Alemania y los Países-Bajos fueron desde 
entonces teatro de las hazañas del soldado 
español. Pero ¿que objeto tenían aquellas gue-
rras? ¡ Cuán estériles fueron las glorias alcan-
zadas por los tercios españoles! Peleaban los 
soldados de Castilla y Aragón para engrande-
cer á una familia, cuyas derrotas eran triunfos 
de la civilización ; las tierras de Castilla que-
daban yermas; cerrábanse las fábricas de Sevi-
lla , Córdoba , Valencia, Toledo, Cuenca, 
Talavera y Segovia, porque faltaban brazos y 
capital para sostenerlas; desaparecían las gran-
des ferias de Medina del Campo, Burgos, 
Rioseco, Vi l la lon, porque los caudales allega-
dos por el comerciante tomaban la dirección 
de Flandes, de I ta l ia , de Alemania ó Francia 
para sostener mercenarios y alimentar guerras 
sin fin, en interés de una familia, que se con-
sideraba destinada á imponer su voluntad al 
mundo entero. Los reyes de la casa de Austria 
no gobernaban, ni Cárlos I aspiraba al imperio 
universal, en interés de la nación española, ni 
para beneficio de los Países-Bajos. La ambición 
personal, de que estaba dominado, era la causa 
de todos sus afanes y de nuestras incomparables 
desdichas. Entretanto que Inglaterra y Francia 
pugnaban por la constitución de sus respecti-
vas nacionalides, España, olvidada de sí mis-
ma, marchaba uncida al carro de un ambicioso 
emperador, cuyas dotes de esforzado capitán, 
no heredadas por sus descendientes, podrán 
deslumhrar á los que se dan por satisfechos 
con engañosos resplandores de gloria, pero que 
de ningún modo compensan los daños causados 
á una nación esforzada y caballeresca, que 
violentamente quedó apartada de la corriente, 
que sus destinos y la historia le señalaban. 
( Continuará.) 
APÉNDICE A . 
Las tradiciones de la casa de Borgoña eran 
una terrible amenaza para las libertades muni-
cipales. El pasado de la casa de Austria nos 
comprometía en las pavorosas guerras religio-
sas, que tan funestas fueron para España. 
Refiere Motley, en su introducción á la 
Historia de la Fundación de la República de las 
Provincias Unidas, que el emperador Max imi -
liano, para atajar el cisma en sus progresos, 
pensó en unir la iglesia y el imperio bajo una 
sola corona. Se consideraba con derecho á 
llevar la tiara, en cuyas pretensiones le alenta-
ba el cardenal Adriano, según manifestó á 
Lichtenstein, anunciándole que con 300.000 
ducados, que habia prometido á los cardenales 
y recibirla de los banqueros Fugger, quedarla 
todo arreglado. 
Tan convencido estaba el emperador Maxi -
miliano de que este sueño se convertirla en 
realidad, que en carta dirigida á su hija Mar-
garita le decía que Gurcé habia recibido el 
encargo de celebrar un tratado con el Pontífi-
ce romano, á fin de que le admitiese como 
coadyutor, con lo cual tendría asegurada á su 
muerte la sucesión en el trono pontifical, y 
más tarde la canonización. «Cuando yo mue-
»ra, decía Maximiliano á su hija, tendréis 
robligación de adorarme, lo cual me agradará 
«por todo extremo. Estoy en negociaciones 
»con los cardenales: doscientos ó trescientos 
»mil ducados me servirán para mucho en la 
«presente ocasión.» La carta terminaba de la 
siguiente manera: «Vuestro buen padre, Maxi-
»miliano, futuro pontífice.» (Motley: Histoire 
des Provinces-Unies; trad. de Rosdy.) 
L A E S C U E L A DE R E F O R M A DE B A R C E L O N A , 
por D . Manuel Torres Campos. 
El Sr. D . Pedro Armengol y Cornet, con-
sejero penitenciario, relator-secretario de la 
Audiencia de Barcelona, delegado por la dipu-
tación provincial de Barcelona en el Congreso 
de Estocolmo, infatigable propagandista de la 
reforma penitenciaria en' España y autor de 
importantes publicaciones sobre e l l a ( l ) , acaba 
de dar á luz un trabajo sobre la Escuela de re-
forma de Barcelona, que se debe á su intel i -
gente iniciativa (2). 
Fundóse después del congreso de Estocolmo 
en Barcelona, gracias al Sr. Armengol, la Aso-
ciación general para la reforma penitenciaria 
en España, con el propósito de que tuviera 
sucursales en todas las capitales de provincias, 
á fin de dar conjuntamente un movimiento 
para empujar la reforma de nuestro llamado 
sistema penitenciario; pero sólo Barcelona ha 
conseguido desplegar actividad, y celebrar las 
sesiones reglamentarias. Convencida la Aso-
ciación de la indiferencia con que se corres-
pondía á su iniciativa, aun por los hombres 
que con sus ojos hablan visto el grado de 
nuestro atraso en materia carcelaria, trató de 
dirigir sus esfuerzos á patentizar, con hechos 
prácticos, la bondad de su propósito. A l efecto 
dirigió sus miradas sobre la Casa de corrección, 
(1) Figuran entre ellas las siguientes: 
L a Reincidencia, Estudios penitenciarios. Barcelona, 1873. 
U n tomo. 
A las Islas Marianas ó al Golfo de Guinea. Estudios peni-
tenciarios. Memoria agraciada con el primer accésit por 
la Real Academia de Ciencias morales y políticas en el 
concurso de 1875. Madrid, 1878. U n tomo. 
L a Cárcel modelo de Madrid y la Gencia fenitenciaria. Estu-
dios penitenciarios. Barcelona, 1876. Un tomo. 
E l Congreso de Estocolmo. Memoria redactada y presentada 
á la Excma. Diputación provincial de Barcelona. Barce-
lona, 1885. Un tomo. 
(2) L a Escuela de reforma de Barcelona para jóvenes •viciosos, 
•vagabundos ó abandonados. Memoria redactada en virtud de 
encargo del Excmo. Sr. Alcalde constitucional, con los 
planos y proyectos del arquitecto D . Telmo Fernández. 
Barcelona, 1885. U n tomo. 
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que hace más de treinta años ha venido soste-
niendo el ayuntamiento de Barcelona, y ofre-
ció al mismo toda su cooperación para refor-
mar por completo el régimen interior de d i -
cho asilo. 
El Sr. Rius y Taulet, alcalde presidente en-
tonces del municipio, é individuo de la Aso-
ciación, aceptó las indicaciones generales que 
ésta le presentó, bastantes á delinear el nuevo 
régimen; sentóse como elemento capital de éste, 
el confiar la dirección del establecimiento á la 
Sociedad de San Pedro-ad-víncula de Marsella, 
instituto que durante muchos años ha goberna-
do en Francia, y á costa del Estado, varias peni-
tenciarías correccionales de jóvenes. Teníase 
así la garantía de un personal morigerado, ca-
paz, inteligente y práct ico, con el cual podria 
hacerse tabula rasa en todo el régimen, que ha-
bia llevado al mayor descrédito á un asilo, que 
tantos dispendios habia exigido. 
Iniciadas las primeras gestiones con la ex-
presada Sociedad en Diciembre de 1883, el 
dia 1.0 de Julio de 1884, entraban los padres y 
hermanos de San Pedro-ad-víncula en el edi-
ficio, que ha cambiado el nombre anterior por 
el de Escuela municipal de reforma, y se daba 
posesión á la junta de gobierno creada para 
auxiliar la acción de la comunidad y repre-
sentar al municipio (ya que éste es quien su-
fraga los gastos de la Escuela), compuesta esta 
junta de seis concejales, un delegado del señor 
obispo, dos delegados de la Asociación de re-
forma penitenciaria y dos padres de familia. 
Ha pasado ya más de un año, desde que ha 
sido trasformada la Casa de corrección; basta 
una visita de algunos minutos para convencer-
se del órden, del aseo, de la disciplina que 
reinan en la Escuela, así como ver á los asila-
dos, para formarse idea del trato que reciben, 
y oir á los muchachos y á sus familias los elo-
gios que hacen de sus preceptores, para per-
suadirse del cambio realizado. 
Es la Escuela la traducción práctica de las 
doctrinas expuestas en el Congreso de Estocol-
mo, la demostración de cómo siente Cataluña 
la necesidad de la reforma, y aprovecha las 
enseñanzas que puede consultar y le ofrecen 
todos los demás países: es el primer fruto del 
Congreso de Estocolmo, que se presentará al 
de Roma. 
Barcelona puede tener el orgullo de que si 
fué la primera capital de España que estableció 
una Casa de corrección, es la primera que pre-
senta un fruto del Congreso de Estocolmo, y la 
primera que plantea una Escuela de reforma con 
arreglo á los principios expuestos en dicha re-
unión. 
La segunda mitad del siglo actual distin-
güese, entre otros caracteres, de las épocas pre-
cedentes, por el interés demostrado en favor de 
la juventud y la infancia abandonada, viciosa 
ó criminal y por el gran número de institucio-
nes creadas para reformarlas y protegerlas. 
Es que se ha comprendido que, atajando la cr i -
minalidad por el lado que llevaba más contin-
gente á la barra de los acusados, se conseguía 
salvar de la lepra del crimen á los impúberes 
y adolescentes; es que el instinto de conserva-
ción y la voz de la caridad han hecho conocer 
que al exceso del mal debe oponerse el ex-
ceso del bien; que frente á frente de la preco-
cidad en la carrera del delito, sólo pueden ser 
poderosos y enérgicos para conseguir un cam-
bio en las inclinaciones viciosas nacidas del 
abandono, la orfandad, el mal ejemplo y tal 
vez la perversidad doméstica, los medios de 
atracción simpática, de abnegación evangélica, 
y de persuasión paciente. 
El corazón del hombre casi nunca resiste el 
tratamiento que hace vibrar sus fibras con de-
licadeza, casi nunca es sordo á esta voz miste-
riosa que está diciendo siempre que la raza hu-
mana ha nacido para algo más que para la ma-
teria. El corazón del hombre niño se amolda 
más que la cera á los pliegues más tenues de 
una buena educación, y cuando ésta se d á ó se 
desarrolle con espíritu de caridad por amor al 
bien y anhelo de la felicidad ajena, los resul-
tados son siempre prósperos y fecundos. A l -
guien ha dicho: abrir una escuela es cerrar una 
cárcel, para demostrar la influencia de la ense-
ñanza; pero es más exacto aún decir: refórme-
se la juventud viciosa, protéjase la infancia 
abandonada, y la criminalidad pierde sus prin-
cipales elementos. 
En el tomo.11 de las actas del Congreso pe-
nitenciario de Estocolmo, encuéntranse citados 
los siguientes establecimientos modelos desti-
nados á la educación de la infancia desgraciada 
y de los jóvenes delincuentes: 8 en Inglaterra, 
9 en Suiza, 8 en los Países Bajos, 6 en Bélgica, 
5 en Dinamarca, 16 en Alemania, 21 en Sue-
cia y 34 en Francia, mereciendo especial 
mención los llamados Juveniles Reformatories 
tan difundidos en los Estados-Unidos, bastan-
do citar para comprenderlo la cifra de 13.000 
acogidos en los solos Estados de Massachusets 
y Mitchigan. Es bien conocida la celebrada 
colonia agrícola francesa de Mettray. 
A l sentar las bases de la nueva Escuela, halla 
el Sr. Armengol una dificultad legal: la falta 
de disposiciones que autoricen la detención de 
un menor, fuera del caso de procedimiento 
judicial. Hay que atacar la dificultad, pre-
sentando á las Córtes un proyecto de ley, 
basado en los textos de los Códigos civiles de 
Francia é Italia. 
Otra base capital, tan importante como que 
ella sola ha de ser el éxito ó el descrédito del 
establecimiento, es la elección del personal á 
quien se confíe la dirección y administración 
de la Escuela. Es necesario andar en busca de 
hombres que, llevados de una vocación para la 
enseñanza y educación, tengan la práctica ne-
cesaria y conozcan hasta dónde puede llegar la 
astucia ó la malicia de los jóvenes asilados. 
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Entre los institutos religiosos dedicados en el 
extranjero á la dirección y gobierno de escue-
las y colonias de reforma, elige á los Herma-
nos de San Pedro-ad-víncula de Marsella. 
Francia conserva aún muchos institutos r e l i -
giosos dedicados á la dirección y administra-
ción de casas de corrección, casas centrales y 
prisiones departamentales, porque está tocando 
las ventajas de este personal elegido. 
Otro elemento de primer orden para la or-
ganización de la escuela, es la instrucción y el 
trabajo de los asilados. Es evidentísimo que la 
ignorancia presta gran contingente á la cr imi-
nalidad, y lo dice de un modo incontestable 
que, según las estadísticas publicadas, la mitad 
de los penados no saben leer ni escribir. En la 
Escuela de reforma debe, no sólo instruirse al 
asilado, sino educarlo. Hay que desarrollar las 
inteligencias y fomentar las facultades que, 
tal vez más adelante bien cultivadas, puedan 
ser provechosas á la sociedad tanto como al 
mismo individuo: hay que formar el corazón 
arraigando las virtudes, haciendo sentir las 
ventajas del bien y los perjuicios que causa el 
mal. Con la educación deben organizarse ta-
lleres en los cuales los jóvenes aprendan oficios 
ó industrias que les sean agradables y útiles 
á un tiempo. Si al lado de la instrucción, la 
educación y el trabajo se establece la enseñan-
za de música y canto y la gimnasia, la estan-
cia del recluso, lejos de ser repulsiva y árida, 
será agradable al par que útil para su des-
arrollo físico é intelectual, pudiendo estas en-
señanzas constituir al propio tiempo un ver-
dadero premio al buen comportamiento y la 
aplicación. 
Surge otra cuestión importante. ¿Que mu-
chachos deben ingresar en la Escuela? T e -
niendo en cuenta los deberes del municipio de 
Barcelona, parece justo que los reclusos perte-
nezcan á familias avecindadas en su distrito. 
Pero los muchachos sin familia ni recursos, 
que andan mendigando, durmiendo en lugares 
inconvenientes, entregados á sí propios y ex-
puestos á toda clase de desgracias c infortu-
nios, aunque pertenezcan á otros puntos del 
territorio español, debe la municipalidad aco-
gerlos, para evitar que los criminales de oficio 
se apoderen de ellos como instrumento de sus 
manejos. Deben admitirse los muchachos en 
la Escuela, cuando estén apurados todos aque-
llos medios que el cariño y la prudencia pater-
nal pueden inspirar. No es conveniente que 
los jóvenes declarados exentos de responsabili-
dad criminal por ser menores de 9 años, ni 
los que, mayores de esa edad y menores de 
15, han obrado sin discernimiento, ingresen 
en la Escuela de reforma. Por lo mismo que 
esta se propone cambiar el estado moral del 
corrigendo, no debe despedirle desde que 
cumpla en ella la edad de 18 años: pues si es 
conveniente fijar una edad como termino ordi-
nario de la permanencia en la Escuela, cuando 
esta edad se alcanza al poco tiempo del in -
greso, en gran número de casos sería muy 
prematura la salida, dejando en la mitad del 
camino una reforma bien preparada. La du-
ración de la estancia en ella debe también 
tener sus límites. Hay que fijar un máximum y 
un mín imum: el primero lo determinará la re-
forma por sí, y cuando sea completa, ya puede 
salir el asilado. El mínimum ha de ser dos 
años, período bastante para que quede indele-
ble algo de lo que allí se enseña : algunos 
entienden que el máximum no debe pasar de 
tres. 
Por úl t imo, en cuanto al régimen, sobre el 
que se ha discutido mucho, hay que convenir 
en que el sistema celular modificado reúne 
grandísimas ventajas en pró de la disciplina 
del establecimiento y de la reforma de los 
reclusos. El fundador de Mettray confiesa el 
poder de acción de la celda sobre los mucha-
chos, cuando ménos como medio de empezar 
la obra de la regeneración. En la Escuela de 
que se trata, debe introducirse la regla del 
silencio con el sistema celular modificado, ya 
que ni nuestro temperamento, ni nuestros 
hábi tos , n i nuestro clima son á propósito para 
• que un muchacho permanezca meses y meses 
en una celda sin más esparcimientos que los 
ratos de paseo y ejercicios corporales al aire 
libre. Puede de noche establecerse el sistema 
celular por medio de dormitorios espaciosos, 
en los que se construyan alcobas pequeñas. 
Hay situaciones en que se hace necesario el 
uso de la celda como castigo. Finalmente, es 
de todo punto conveniente el sistema celular 
absoluto durante los tres últimos dias de per-
manencia en la Escuela, medio confortante 
para afirmar los buenos propósitos. 
Tales son las bases que acertadamente pro-
pone el Sr. Armengol y de las que debe espe-
rarse mucho. Sería de desear que se generali-
zasen Escuelas análogas de reforma en nuestras 
diferentes provincias. 
L A CIENCIA D E L F O L K - L O R E , 
por Miss Carlota S. Buriu. 
Desearla hacer algunas observaciones sobre 
la clasificación y nomenclatura del folk-lore, 
desde el punto de vista práctico de los colec-
tores. 
Si se me preguntase cuál de los proyectos 
presentados es más útil en la práctica, respon-
deria sin vacilar: el de M r . Gomme. Leí su 
artículo sobre la ciencia del folk-lore con un sen-
timiento análogo al del estudiante, que obsti-
nado en vencer alguna dificultad de un idioma 
con el solo auxilio del diccionario, se hallase de 
pronto con una gramática entre las manos. 
Los artículos sobre terminología y clasificación 
folk-lórica de M r . Nu t t y M r . Hartland, pa-
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reciéronme, siento decirlo, complicados en de-
masía. Sin duda que desde un punto de vista 
científico son admirables, pero demasiado 
pulcros para los hermanos menos eruditos ó si 
se quiere hermanas, que tan gran participación 
tienen en la tarea de recolectar. Vive una en 
continuo sobresalto preguntándose ¿adonde 
voy con esto? es decir, bajo que títulos debe 
colocarse cada asunto especial. No es siempre 
fácil dividir un tema y decidir á qué género 
pertenece cada especie. Por ejemplo, un hom-
bre en Whixal , en Shropshire, decia en 1883 
que cuando San Pedro tuvo dolor de muelas, 
el Señor le indicó que se cortara las uñas en 
viernes, si queria curarse; de aquí que toda 
persona cuidadosa se corte las uñas en viernes, 
con lo que se liberta del dolor de muelas. 
Ahora pregunto ¿cuál es la nota dominante de 
este tema? ¿San Pedro, el dolor de muelas, el 
viernes, ó el cortarse las uñas? ¿Debe colocarse 
bajo el título de Leyendas de Santos, Medici-
na popular, Dias y estaciones, ó Supersticiones 
relativas al cuerpo humano (estoy simplemente 
indicando divisiones posibles, y no es mi i n -
tento indicar estas divisiones particulares para 
una clasificación general). Verdaderas incógni-
tas (knotíy points), semejantes á éstas, se están 
presentando á cada paso y su resolución se d i -
ficulta aún más con el uso de un plan muy com-
plicado, ó que al menos no posea como princi-
pales requisitos gran amplitud y claridad en sus 
líneas totales que expresen con lucidez la idea 
y se entienda con facilidad. En esta cualidad 
estriba el mérito del plan de M r . Gomme, el 
cual es la sencillez misma. La división de este 
plan en grupos y la subdivisión de éstos en c/a-
ses, que responde á los géneros y especies de los 
botánicos, se comprende á la primera ojeada. 
Otra ventaja de este plan es que con él no se 
produce una perturbación innecesaria entre los 
linderos actuales de las ciencias. En suma, que 
con este plan se puede trabajar, y lo que es más, 
que quien lee un libro escrito bajo estos prin-
cipios se entera fácilmente de cómo ha de hacer 
la búsqueda para encontrar en él lo que desea. 
Examinemos ahora este plan en sus porme-
nores. 
Grupo I . Narraciones tradicionales. Este tí-
tulo me parece excelente. Ninguno de los que 
he visto, (á no ser tradición popu/ar) abraza toda 
la serie de asuntos desde el de Psiquis y Cupi-
do hasta el de la Mujercita y su cria {Wifie 
and her Kidie). La clase a (cuentos populares) 
necesita muchas subdivisiones en cuentos ro -
mánticos, de niñeras, chistes, etc.; pero es una 
rama de Folk-Lore que apénas conozco. Ojalá 
se me hubiera ocurrido la idea de que las ba-
ladas y canciones populares eran realmente 
tradición popular en verso, en tiempo hábil 
para darle su propio lugar en el Folk-Lore de 
Shropshire. Desearía ampliar el título de la 
clase d (Leyendas locales) en Leyendas de sitios 
y Tradiciones, para comprender en las t radi-
ciones locales aquellas que no envuelven his-
toria alguna; (tales como tradiciones de pasos 
subterráneos de un sitio á otro) y tradiciones 
populares de batallas y otros acontecimientos 
históricos. Esta clase necesita ser escrupulosa-
mente analizada y discernida; por ejemplo, 
las tradiciones localizadas de héroes míticos y 
semi-míticos, como el rey Arturo; é historias 
populares de héroes locales como Sir Francis 
Drake, el rústico Humphrey Kynastonó, T o -
masillo Faggus deben, en mi opinión, en mu-
chos casos incluirse en la clase b (Cuentos de 
héroes). No están ligadas ínt imamente con el 
lugar en que se narran en el sentido en que lo 
están la historia de La columna del aprendiz, 
en Roslin, ó las historias de peñascos arrojados 
por gigantes, construcciones hechas por demo-
nios, ó lagos formados por inundaciones. Esta 
misma observación es aplicable á muchas his-
torias de trasgos y de aparecidos en que la lo-
calidad no es el carácter distintivo. Por supues-
to, que tanto en éste, como en otros muchos 
casos, serian convenientes referencias mutuas 
entre los términos de la clasificación. 
Grupo I I . Costumbres tradicionales. Las ob-
servaciones de M r . Gomme sobre este grupo 
son muy valiosas é interesantes. En la fraseen 
que advierte que responden á una necesidad, ha 
largo tiempo sentida, huélgome de ver el lugar 
que asigna á los Juegos> como una especie de 
costumbre, especie por lo demás importantísi-
ma y de difícil estudio. 
Grupo I I I . Supersticiones y creencias. En este 
grupo, la clase é (Supersticiones, prácticas y fanta-
sías) paréceme demasiado lata y que se le con-
cede un marcado predominio sobre las demás. 
Veo que Gomme incluye, y por supuesto, con 
razón, las prácticas é imaginaciones (fancies) 
enlazadas con las brujerías en este t í tulo; 
¿ pero ha tenido en cuenta que ha abierto con 
esto la puerta á multitud de historias para las 
cuales no podria encontrar sitio á propósito en 
el grupo I I I ? Difícilmente puede llamarse tra-
dicional á una historia que contenga un solo 
incidente, tal como el del duende que no queria 
trabajar cuando tenía vestido nuevo, y colo-
carla, por ejemplo, con la historia de la mucha-
cha que tenía que hacer tres cosas imposibles. 
N i son tales anécdotas, en rigor, leyendas de 
sitios, como las historias que hablan del origen 
de los lagos, montañas ó castillos arruinados. 
Estas son leyendas del pasado, de lo que lla-
man las gentes de Shropshire de daños atrás.y> 
Ahora bien, las historias de brujos ó trasgos 
hablan de los hechos de séres en que creen 
supersticiosamente los cuentistas ó sus padres, 
como seres que han sido contemporáneos suyos 
y que vienen de este modo á caer bajo el ca-
pítulo de Supersticiones y creencias. 
Rebautizarla y arreglarla de nuevo este 
grupo del siguiente modo: 
Grupo I I (no I I I ) . Supersticiones, prácti-
cas y creencias. 
312 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
Clase a. Duendes. 
Clase b. Brujería. 
Clase c. Astrología. 
Clase d. Supersticiones enlazadas con cosas 
materiales. 
Algunos rechazarán la combinación de las 
creencias y las prácticas (las ideas y los usos), 
pero me parece que ambas son inseparables. 
La práctica se funda en la creencia. U n 
hombre que ha derramado sal tira alguna so-
bre su hombro izquierdo, porque piensa, ó sus 
antepasados pensaron por él, que derramando 
sal sobrevendrá alguna desgracia; por eso re-
curren á una práctica supersticiosa para evi-
tarlo. T a l es la razón por que colocaría las su-
persticiones ántes de las costumbres. M r . Lang 
nos ha enseñado muchas veces que el mito y 
la superstición emanan de la costumbre, pero, 
en muchos casos, la costumbre es hija de la 
superstición. Así, muchas costumbres de en-
tierro se han originado en el supersticioso te-
mor de las sombras; y del mismo modo la 
notoria falta de suerte de las mujeres ha sido 
causa de que se piense que es de mal agüero 
que una mujer sea la primera en llegar á una 
casa en el dia primero del año, y se ha hecho 
costumbre en muchos condados de Inglaterra 
formar partidas de hombres y de niños, que 
van cerca de la mañana de año nuevo, hacien-
do entrar el nuevo año en las casas de sus ve-
cinos y recibiendo en cambio alimentos y be-
bidas. 
La clase a (Reino de los duendes), puede 
formarse distinguiendo entre la creencia y la 
práctica relativa á las cosas materiales y reales 
y refiriendo esto á los seres invisibles ó imagi-
narios; y tomando de la clase c de M r . Gom-
me de este grupo todo lo perteneciente al últi-
mo. El Goblindom incluye los perros silvestres, 
aparecidos, hadas, duendes, negrillos, {broza-
ntes) y los innumerables diablos locales de 
nombres singulares; en suma, la turba de seres 
malévolos que, «cuando quedaron muertos to-
dos los dioses antiguos, permanecieron en la 
imaginación popular como algo entre el cielo 
y el infierno.» Comprende anécdotas tales 
como la del grito ó lamento familiar casero de 
«estamos volando» ( i ) ; terrores supersticiosos 
respecto á sitios y épocas de aparecidos; y 
prácticas tales como «la de dejarse la jarra de 
la leche bien colocada para gaje del duende-
cilio casero.» Recorrería todo el vasto campo 
de las creencias en deidades subordinadas y locales 
que han sobrevivido en forma de duendes. 
En la clase b (brujería), creo que ha de ser 
necesario, no sólo hablar de brujas, sino de sus 
nigromantes opuestos, las «brujas blancas» y 
los «hechiceros», cuidando de distinguir á 
unos de otros. El empleo esmerado de las pa-
labras «hechizo», y «maleficio», que frecuente-
( i ) Recuerda el clásico: ¿caigo ó no caigo f &c nuestros 
cuentos de duendes, asombros y aparecidos.—N. del T . 
mente se confunden, es aquí muy necesario. 
Convengo plenamente con todo lo que dice' 
M r . Gomme de no recargar la sección de bru-
jas con una narración de todas las ceremonias 
supersticiosas practicadas por las brujas y he-
chiceros. Por ejemplo, la varilla adivinatoria y 
el talismán del árbol (rczvan), debe ser colo-
cado con las supersticiones referentes á las 
plantas. Pero agotado cuanto se pueda hacer 
en esta dirección, creo que pocos curiosos he-
chizos y adivinaciones quedarán de que no 
pueda convenientemente tratarse. 
La clase d contiene creencias y prácticas 
menores (minor), referentes á objetos ó séres 
naturales, como el sol, la luna, las estrellas, el 
fuego, el agua, el tiempo, los metales, plantas, 
animales, cuerpo humano, enfermedades, etc. 
La adivinación y la medicina popular están 
bajo cierto aspecto tan ínt imamente relacio-
nadas con la brujería y el saber vulgar acer-
ca de las plantas y animales, que el tratar con-
venientemente de estas secciones, requiere 
acaso una distinción más delicada que las 
demás. 
Desde el punto de vista del colector de folk-
lore, el cambio de puesto entre la superstición y 
\a costumbre puede ser una ventaja, porque dis-
minuye la solución de continuidad que i m p l i -
ca el pasar de un cuento á otro, y de este 
modo promueve una consecuencia en vez de 
un brusco cambio de tono. Las leyendas de l i -
bros llevan naturalmente á la duender ía , las 
prácticas supersticiosas á las costumbres, los 
juegos á las rimas, adivinanzas, etc. 
Hál lome inclinada á oponerme al nombre 
del 4.0 grupo: Lenguaje popular, palabra com-
puesta, ya usada por los filólogos para significar 
el dialecto hablado por el pueblo, en contra-
posición con el dialecto literario del mismo 
idioma. Difícilmente, por tanto, podremos 
atribuirle una significación nueva y distinta. 
Me atrevo á indicar la denominación Dichos 
populares, para título de este grupo. Este nom-
bre no abarca la clase b. Nomenclatura popular; 
pero en realidad no desearía establecer clase 
de Nomenclatura popular. Paréceme que esta 
es un galimatías, una lista de miscelánea con 
ninguna conexión natufal entre sus términos 
y sin razón de ser. Nombres tales como la silla 
de Robin Hood, Boggart^Hd1 Clough, Moot 
HUI, no son tan valiosos de por sí como 
por las evidencias que suministran de la cos-
tumbre ó creencia popular que les dió orí-
gen. A mi juicio, el colector hará bien en 
registrar á Robin Hoad1 s Chair, bajo los cuen-
tos de héroes; á Boggart Ho C / W ^ , bajo el 
capítulo Duendería {Goblindom) el Collado 
de las contiendas ('Mo/ / / / / / ) , bajo costumbres 
locales, etc. 
De este modo, los escritores que desean es-
cribir tratados en que apurar la materia sobre 
espectros y costumbres, pueden hallar cuanto 
necesitan reunido en un solo lugar, en vez de 
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tener que hojear interminables listas de nom-
bres para ver si tropiezan con algo que pueda 
convenir á su propósito. En el mismo sentido 
muchas rimas populares tendrán que ser inser-
tadas en secciones anteriores—como las rimas 
vulgares acerca de la urraca, en las supersti-
ciones relativas á pájaros, etc. 
Si se desea conservar la división simétrica 
de las cuatro clases en cada grupo, dejaría el 
Grupo I T (Dichos populares), como sigue — 
colocando primero los retintines ó sonsonetes, 
como la última clase fué la de los Juegos, i n -
cluyendo los juegos cantados: 
Clase a. Sonsonetes, rimas de niñeras, adi-
vinanzas, etc. 
Clase b. Proverbios. 
Clase c. Dichos antiguos rimados y sin 
rimar. 
Clase d. Apodos, rimas y dichos de sitios, 
etimología popular. 
Esta última clase puede reemplazar á la 
Nomenclatura popular de M r . Gomme. 
Creo que los cuentos de nombres (etimolo-
gía popular), cuadren mejor en este lugar que 
en las leyendas de sitios, porque es una rama 
del saber vulgar acerca de la palabra: por 
el nombre, no por el sitio, son interesantes. 
Y cualquiera puede imaginar al pueblo en sus 
fiestas consuetudinarias y juegos tradicionales 
cantados, cambiando dicharachos, adivinanzas 
y antiguas historias, y así tornar al principio, 
á los cuentos populares y baladas que más se-
guramente son oidos en cualquier reunión de 
gente donde quiera que este. 
El estudio del folk-lore no es una ciencia 
exacta y no puede ser dividido y circunscrito 
con líneas firmes y seguras. Todos los asuntos 
de que trata emanan de otras materias y caen 
en el dominio de otras. Lo que debemos pro-
curar, es colocar todas estas materias en un 
orden propio, á f i n de hacer notar su relación 
con otros asuntos y presentar nuestra nueva 
ciencia al mundo como un todo homogéneo y 
armónico. No creemos que podamos hallar 
ningún arreglo mejor que la cuádruple orde-
nación hecha por M r . Gomme. bajo los títulos 
que en el uso práct ico, me atrevo á predecir, 
han de ser llamados) : tradiciones, supersticiones, 
costumbres y dichos. 
Creo que la fórmula de M r . Gomme es ad-
mirable y muy útil. Es muy agradable encon-
trar la clave para averiguar el valor relativo de 
los varios paralelos más ó ménos remotos. El 
número de ellos es á veces asombroso y no 
hay gran seguridad para hacer una elección 
juiciosa entre ellos. Sé que algunos piensan 
que los colectores no pueden más que colec-
cionar y no establecer paralelos; pero creo 
que esto es un inconveniente para los prin-
cipiantes y los ajenos á la profesión, que, 
sin paralelos ó comparaciones, no pueden com-
prender el sentido de lo que registran. No 
debemos descuidar nada que tienda á hacer 
nuestros trabajos lo más interesantes posible, y, 
por tanto, que atraiga reclutas á nuestro e jér-
cito de obreros. 
Aunque excede del propósito de este artícu-
lo, no puedo contener el deseo de dar mi voto 
sobre la debatida cuestión acerca de la defini-
ción y alcance del Folk-Lore. 
E l Folk-Lore es saber popular (Folk-Learning). 
¿Significamos con esto el saber de los doctos 
acerca del pueblo, ó el saber del pueblo mis-
mo? Si lo primero, no hay límites á nuestro 
campo. Debemos incluir el estudio de sus 
habitaciones, oficios, dialectos del pueblo; en-
tramos en el campo de la arqueología y la filolo-
gía, asuntos bastantes importantes en sí para 
ocupar la atención de un hombre de ciencia y 
áun la de muchas sociedades. Pero si con el 
Folk-Lore significamos «el saber de las gentes» 
el saber del pueblo mismo, podemos luégo de-
finirlo : la ciencia que trata de todo lo que el pue-
blo piensa o practica sobre la autoridad de la tra-
dición heredada, no sobre la autoridad de los conoció 
mientos escritos ( i ) . Y en estos dias en que todo 
se imprime y lee, el estudio <Ldel saber no escrito 
del pueblos es realmente <s.el estudio de lo que 
sobrevive.^ 
R E V I S T A PEDAGOGICA E X T R A N J E R A , 
por D . Ricardo Rubio. 
Bélgica. La Exposición universal de A m -
beres ha venido á demostrar, en su sección esco-
lar, que el pueblo belga tiene ya formado, 
sobre muchas de las cuestiones que entraña el 
problema de la educación, un criterio fijo, y 
que persigue su realización, áun á través de 
sus crisis políticas, con una intención comple-
tamente definida en pró de cuanto tienda á 
enaltecer la enseñanza primaria, robusteciendo 
sus fuerzas educativas y completando el cua-
dro de sus estudios. Clara idea de ello dan las 
instalaciones de esta sección y los datos oficia-
les presentados al Congreso por el Ministerio 
del Interior, que es del que hoy depende la 
enseñanza, suprimido por el partido católi-
co, actualmente en el Gobierno, el Ministerio 
de Instrucción pública, creación del partido 
liberal. 
La importancia concedida á los Museos esce-
lares se ha sancionado exigiendo á los alum-
nos para su exámen de maestros la presenta-
ción de dibujos del natural, ó la disección de 
insectos, ó la preparación de un herbario, etc., 
todo dispuesto en forma de poder servir para 
una lección práctica en cualquier escuela. De 
( i ) Nadie ha propuesto incluir en estos la música tra-
dicional: y sin embargo, ¿no es esto Folk-Lore en su sen-
tido más estricto? No puedo indicar un puesto para ella en 
el plan gcneralj pero las palabras charming, incantation y 
enchantment, muestran que tiene la música una íntima co-
nexión con la magia. 
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este modo, maestros y maestras, no sólo cono-
cen mejor el objeto de su enseñanza, sino que 
adquieren la habilidad manual necesaria para 
dirigir en sus respectivos centros la formación 
de pequeños museos con los productos propios 
de la localidad. 
Como material de enseñanza para las escue-
las de niñas, se ha hecho notar también en 
esta Exposición universal la instalación de 
una vitrina arreglada con todos los útiles pro-
pios del menaje de una casa, y en especial 
de la cocina: plumeros, cepillos, esponjas, va-
sijas, etc. Las maestras deben conocer, no sólo 
el empleo de estos utensilios, sino su calidad, 
su precio y las ventajas de unos sobre otros; 
lo que constituye una parte práctica de la 
enseñanza de la economía domestica, que por 
esta parte confina con un sin número de apli-
caciones de la mecánica y otras ciencias natu-
rales. 
En cuanto al mobiliario de las escuelas bel-
gas, se ha presentado una clase con cuanto se 
exige según los nuevos modelos: nada de lujo, 
muebles de color claro, sencillos, limpísimos; 
se atiende ante todo á las exigencias de la 
higiene y de la pedagogía; el estrado ó plata-
forma del maestro y su gran mesa han desapa-
recido; ya no se encuentran esas inútiles seña-
les de la superioridad de aquel, que no sólo le 
privaban de la confianza de sus alumnos 6 im-
pedían su mutua y afectuosa correspondencia, 
sino hasta dar á su enseñanza el carácter más 
individual posible. 
Las publicaciones oficiales que el Ministerio 
ha llevado á la Exposición, demuestran la fir-
meza con que el país ha emprendido la refor-
ma y enaltecimiento de la escuela primaria; 
la lista del material de enseñanza, que en una 
de estas se exige como minimum, incluye una 
colección de instrumentos de física muy sufi-
ciente para conocer las primeras nociones, y 
atiende mucho, para la historia natural, á 
proveer de colecciones de cuadros zoológicos, 
de modelos en relieve que representan las 
principales familias botánicas y de las rocas 
naturales del país. 
Los datos estadísticos son más elocuentes 
aún. La ciudad de Amberes, por ejemplo, 
que en 1850 contaba sólo con 4 escuelas de 
niños y 2 de niñas, posee hoy 27 escuelas pr i -
marias gratuitas, 15 de niños y 12 de niñas, 
mas 5 escuelas de pago para los primeros y 3 
para las segundas, á las que se debe añadir la 
creación reciente de 11 de párvulos. 
Francia. Después de la Exposición de A m -
beres, se ha celebrado el Congreso internacio-
nal del Magisterio en el Havre, desde el 6 al 
10 de Setiembre últ imo. Las actas oficiales de 
sus sesiones no se han publicado a ú n , pero 
podemos dar á conocer sus temas y algunos de 
sus acuerdos. El Congreso se ha dividido en 
tres secciones. La sección A ha estudiado dos 
cuestiones: 1.a Utilidad de los Congresos naciona-
les é internacionales de maestros; sobre la cual se 
ha decidido proponiendo su celebración, en la 
época de las vacaciones y cada año en una de 
las principales ciudades de Francia. 2.a E l tra-
bajo manual en la escuela primaria, como comple-
mento de su enseñanza; organización de las escue-
las profesionales y de aprendizaje; en que ha 
acordado influir porque el trabajo manual se 
introduzca cuanto ántes en las escuelas ele-
mentales y se dé por el mismo maestro ó, pro-
visionalmente bajo su dirección, por obreros 
que ofrezcan las necesarias garantías de capa-
cidad y de moralidad. Por lo que hace al 
segundo término de la cuestión, las escuelas 
primarias superiores se deberán considerar con 
carácter profesional por la parte de su trabajo 
manual que esté en relación con las necesi-
dades locales: en estas escuelas y en las de 
aprendizaje, se dará gran importancia al d i -
bujo industrial sobre la base de la geometría 
descriptiva. Por ú l t imo, el Congreso propuso 
la creación en cada departamento xie un inter-
nado para el aprendizaje de los huérfanos y 
niños abandonados, á fin de evitar que haya, 
de estos, vagabundos. 
La sección B , en la que estaban inscritos la 
mayoría de los miembros del Congreso, discu-
tió la cuestión del Sueldo de los maestros y maes-
tras, decidiéndose porque ambos estén equi-
parados y se dividan en cinco clases con las 
siguientes remuneraciones fijas: 1.300 fran-
cos; 1.500; 1.800; 2.100; 2400. Para las 
gratificaciones, según sus t í tulos, y para las 
indemnizaciones, según la localidad en que 
vivan, también propusieron escalas de clasi-
ficación. 
La sección C examinó el siguiente tema: 
Escuelas normales, reformas que deben hacerse en 
la educación general y en la preparación profesio-
nal de maestros y maestras. Las conclusiones 
adoptadas por el Congreso son: que los candi-
datos al magisterio puedan prepararse para in-
gresar en la Normal en todas las escuelas p r i -
marias, y que se conceda una gratificación á 
los maestros que hayan dirigido esta prepara-
ción con buen éxito; que se aumente el tiempo 
dedicado á la educación física; que se conser-
ven como minimum los programas actuales y se 
aumente un cuarto año al período de estudios 
en la Normal; que el maestro de la escuela 
práctica de ésta se encargue del curso de 
Metodología; que se establezcan en las Nor -
males conferencias para los maestros y maes-
tras; y que los ejercicios profesionales en la 
escuela práctica duren todo el tiempo que los 
alumnos emplean en su carrera. 
Se ve pues, que el Congreso del Havre ha 
tenido gran importancia; no queremos añadir 
á este extracto de las principales conclusiones 
adoptadas la enumeración de muchas otras, 
sobre las cuales se ha discutido con gran inte-
rés y calor, porque han de conocerse mejor 
cuando la comisión publique sus actas. A l Con-
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gí¿sé enviaron delegados Inglaterra, Bélgica, 
SuÍ7.a, Italia, Alemania, Austria, Rusia, Dina-
marca y los Estados-Unidos. 
Inglaterra. La comisión del School Board 
(comité escolar) de Londres, encargada de es-
tudiar la cuestión del exceso de trabajo mental 
de los niños en las escuelas (over-pressure), ha 
presentado ya su informe, del que resulta que 
el Dr . Crichton Browne, en el dictámen que 
dió á luz en 1884 (1) sobre este asunto, l l e -
vando la alarma á cuantos se preocupan de 
la salud física c intelectual de la infancia, ha-
hia exagerado mucho sus temores. Según el 
informe del School Board, la población escolar, 
á pesar de su alimentación frecuentemente es-
casa y de la falta de cuidado por parte de los 
padres, obtiene, merced á su asistencia á la es-
cuela, un provecho físico, intelectual y moral 
indiscutible. La investigación ha revelado casos 
de bastante exceso de trabajo en algunos ni-
ños; pero en número relativamente mínimo. 
No son, pues, consecuencia necesaria del sis-
tema escolar; sino, en parte, de la acción de 
los padres, que fuerzan la inteligencia de sus 
hijos para obtener cuanto antes la dispensa de 
su asistencia á la escuela; en parte de la consti-
tución enfermiza y la mala alimentación de 
algunos alumnos; en parte, de las pésimas con-
diciones de sus viviendas; y en parte de la irre-
gularidad con que van á las clases y de los mé-
todos de enseñanza ininteligentes y áridos. 
El Comité escolar de Londres y el Depar-
tamento de Educación han modificado sus re-
glamentos y sus prácticas, á fin de evitar toda 
over-pressure; pero aún se pueden adoptar otras 
reformas, que, á juicio de la comisión, ejerce-
rian una gran influencia en provecho de los 
niños. 
Las principales reformas recomendadas son: 
organizar, en las escuelas, comidas á muy bajo 
precio (10 céntimos de peseta) ; fomentar los 
ejercicios físicos y los juegos, tanto durante las 
horas de clase, como en horas extraordinarias; 
no encargar á los alumnos trabajo para su casa, 
más que en el caso en que lo deseen sus pa-
dres, y nunca á los de las secciones inferiores; 
y no admitir á exámen á ningún niño que no 
haya asistido á clase durante un tiempo deter-
minado, á fin de remediar la irregularidad dé la 
asistencia y el exceso de trabajo, que trac por 
resultado. 
Italia, La asociación de Profesores de Se-
gunda enseñanza acaba de publicar las actas 
de su primer Congreso general, celebrado en 
Tur in durante el mes de Setiembre de 1884. 
Nada se encuentra en ellas de organización pe-
dagógica, ni de sistemas, ni de métodos de en-
señanza, limitándose únicamente á proponer 
algunas reformas sobre los dos puntos si-
guientes: i .0 Organización del profesorado. 
(1) Véase el número del BOLETÍN de 31 de Diciembre 
de 1884. 
2.0 Sueldos que debieran concedérsele. D i -
chas reformas se han resumido por el profesor 
Ricardo Folli en cinco proposiciones: i ." Asi-
milar á los profesores á los empleados de las 
administraciones centrales, mientras que no se 
crea posible la asimilación con los oficiales del 
ejercito ( ! ) . 2.1 Proporcionarles, así como á 
los establecimientos, todos los recursos mate-
riales, literarios y científicos necesarios. 3.* Dar 
á unos y otros mayor libertad y autoridad. 
4.1 Confiar á profesores de reconocido mérito 
la dirección parcial ó general de la Instruc-
ción pública. 5.a Declararlos elegibles para los 
Consejos de este ramo. 
La sola enumeración de estos puntos da 
idea de la situación de los profesores de se-
gunda enseñanza en Ital ia. Se dividen en tres 
clases: encargados de cursos (incaricati), re-
gentes y profesores titulares. La asociación 
propone la supresión de la primera, llevando 
su personal á la de los regentes, lo cual es 
un pequeño ascenso en categoría, y no muy 
grande en sueldo, toda vez que hay regentes 
que enseñan por 100 ptas. mensuales. El au-
mento reclamado en los sueldos no es excesi-
vo, puesto que la asociación se limita á pro-
poner un mínimo de 2.000 ptas. y un máximo 
de 3.000 para las dos clases de regentes y t i -
tulares. El Congreso ha votado también en 
pro de la mayor libertad de enseñanza; y en 
cuanto á que el profesorado se eleve en d ign i -
dad y autoridad, espera que se logre fácilmen-
te si se aumentan sus recursos pecuniarios, si 
los más capaces son llamados á la dirección de 
la Instrucción pública, y si pueden, como los 
de las Universidades, formar parte del Conse-
jo superior. 
Vemos, pues, que la organización de la se-
gunda enseñanza en Italia, por lo que toca al 
personal docente, está muy necesitada de re-
formas, que procura activamente la asociación 
de profesores de este grado, la cual se propone 
reunir Congresos generales periódicos, habien-
do ya decidido que el próximo se verificará en 
Milán, en 1887. 
En este primero celebrado, ya han reconocido 
grandes defectos y han propuesto la petición 
de modificaciones, que han de ser radicales, 
para que tengan garantías de persistencia y se 
evite la inseguridad que en este ramo de la 
enseñanza reina en I ta l ia , donde profesores y 
alumnos encuentran con demasiada frecuencia 
alterada la legislación por nuevos reglamentos 
y nuevos programas. Por lo demás, no es sólo 
en Italia y en España donde la llamada segun-
da enseñanza pasa por crisis análogas, ni la 
mejora de condición de los profesores el prin-
cipio de donde ha de partir su reorganización, 
fundada en vista de un fin perfectamente de-
terminado. Los progresos de la enseñanza pri-
maria superior, intermedia, ó como quiera de-
nominársela, y de su relación exacta con la 
secundaria, es quizá el más grave problema. 
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que no bastan á resolver ninguno de los siste-
mas hoy en uso: ni el dualismo de la educa-
ción clásica y la realista, iniciado en Alemania 
é imitado en Francia, al contraponer la segun-
da enseñanza especial á la de los liceos; ni el 
de dos grados, vigente en Italia y en Bélgica; ni 
el de la bifurcación; ni el indefinido y vago de 
Inglaterra y los Estados-Unidos, quizá el más 
cercano, sin embargo de su irregularidad, á las 
verdaderas exigencias de la pedagogía. 
C O N F E R E N C I A S N O R M A L E S 
S O B R E L A E N S E Ñ A N Z A D E P Á R V U L O S . 
LA ENSEÑANZA DE LA GEOMETRÍA, 
per D . B . Lázaro, 
Las dificultades con que tropezamos al me-
ditar sobre cualquiera de las materias que han 
de tener cabida en la enseñanza de los párvu-
los pueden clasificarse en dos grandes agrupa-
ciones : se refieren las más á la extensión que 
es conveniente dar á este grado, ó sea á lo que 
podríamos llamar la determinación cuantita-
tiva de la materia; y las otras, que son sin duda 
de mayor trascendencia, á los procedimientos 
por los cuales hayamos de llegar á desenvolver 
este contenido en la inteligencia de los niños. 
Si extractamos un programa detallado, pro-
cediendo por simplificaciones repetidas y gra-
duales, hasta reducirlo á un corto número de 
cuestiones fundamentales, es seguro que, por 
parcos que seamos en la determinación de este 
contenido, no llegaremos nunca á constituir un 
programa de geometría para párvulos. 
Aun reduciendo toda la geometría en este 
caso á tres ó cuatro teoremas, no habríamos 
conseguido quitar á esta enseñanza el carácter 
sistemático que la distingue, áun en los trata-
dos elementales, y que en este caso bastarla 
para hacer estériles nuestros esfuerzos. Es pre-
ciso que, al par de gran circunspección en la 
elección del contenido, cambiemos radical-
mente la forma y el carácter con que se nos 
ha presentado la geometría elemental al ser 
iniciados en su estudio. 
Pero la idea de que esta forma y carácter 
deben cambiarse se nos presenta con harta va-
guedad; y para precisar el sentido en que esta 
variación haya de hacerse, debemos atender á 
que el tono propio de la enseñanza de párvu-
los es el de iniciación, y siéndolo, forzoso es 
que en ella se reflejen la forma y el carácter con 
que la humanidad se inició en cada una de las 
materias que comprende. 
Desde que la geometría se ha constituido 
con carácter sistemático, su historia nos per-
mite afirmar en muchos casos quién averiguó 
cada uno de los principios que la constituyen, 
ó por lo menos quién le dió una expresión de-
terminada en un teorema, corolario, postula-
do, etc., y por consiguiente en qué época en-
tró cada una de estas verdades á constituir par-
te de la ciencia geométrica. Pero no podemos 
tener igual seguridad respecto á cuál fué el 
principio ó primera noción de que se tuvo po-
sesión clara y definida. 
Es indudable, sin embargo, que su forma 
actual que consideren exponer sucesivamente 
sus principios con arreglo á un plan determi-
nado, y seguidos ó precedidos de una demos-
tración que los justifique, es relativamente mo-
derna, y que la primera noción geométrica no 
pudo ser hallada por este camino. 
Si relacionando los datos que hoy tenemos 
respecto á los conocimientos geométricos de 
las razas actualmente atrasadas en civilización 
con la doctrina general de la génesis de las di-
versas ramas de la matemát ica , pretendemos 
hacer un ensayo de lo que pudiéramos llamar 
«prehistoria de la geometría,» desde luégo no-
taremos que la necesidad de distinguir los ob-
jetos debió despertar el espíritu de observación 
del hombre primitivo, haciéndole fijarse en la 
forma, como en el color, peso, dureza, etc.: ob-
servaciones todas en que fundaba las caracte-
rísticas de los objetos á medida que los iba 
conociendo. Así, pues, en estas primeras com-
paraciones de formas habremos de hallar el 
origen de la geometría, que deberemos consi-
derar, por tanto, como una parte de la morfo-
logía, 
Que entre la morfología y la" geometría hay 
esta relación de la parte al todo, es verdad evi-
dente, pues que la primera abarca el problema 
completo de la forma en su infinita variedad, 
y la segunda, lo mismo en su grado elemental 
que en los superiores, sólo se dirige al estudio 
de un corto número de formas. 
Es indudable que esta especializacion más 
concreta de la geometría ha permitido avanzar 
en el conocimiento de estas formas, llegando 
á tener respecto de ellas gran número de no-
ciones fijas y exactas que la morfología está 
tan léjos de poder hacer extensivas á las demás 
formas, como de establecer respecto á las no 
estudiadas en la geometría otras equivalentes. 
Podría decirse que, al especializarse, ha ganado 
en intensidad lo que ha perdido en extensión. 
Podemos sintetizar este carácter de la pr i -
mitiva geometría en un corto número de ob-
servaciones: i . * La geometría nació de la mor-
fología, de la cual es una rama,.por más que 
su especial carácter actual haya hecho olvidar 
este origen. 2,* Las primeras nociones geomé-
tricas no se referían á la línea ó al plano, sino 
á los sólidos; la geometría se inició, por con-
siguiente, por la llamada del espacio ó de tres 
dimensiones, 3,* Su campo primitivo no abar-
caba sino un corto número de cuestiones gene-
rales, referentes, sobre todo, á la comparación 
de las formas. 4.,a Para poder establecer mayor 
número de principios, fué preciso limitarse á 
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un corto número de formas; su progreso trajo, 
por consiguiente, la necesidad de su l imi ta-
ción. Y 5.* La forma sistemática en que ac-
tualmente se expone (por teoremas, postula-
dos, etc.) fué impuesta posteriormente como 
una necesidad para la exposición ordenada, 
pero de ningún modo ha sido necesaria en la 
iniciación de su conocimiento. 
Estas consideraciones nos llevan á proponer 
la forma y carácter propios de la geometría en 
la enseñanza de los párvulos bajo un punto de 
vista del que esperamos que en el porvenir pue-
da deducirse una simplificación ventajosa. 
No debe ser el contenido de una geometría 
para párvulos el extracto de una geometría ele-
mental con el carácter sistemático corriente; 
sino una serie de cuestiones generales, de í n -
dole elementalísima, pero que fácilmente pe-
netren en la inteligencia y la preparen con 
lentitud para emprender con fruto una serie 
de ampliaciones que gradualmente lleguen 
hasta la sistematización más rigurosa de las 
geometrías modernas, reflejando en esta serie 
de grados concéntricos, aunque de un modo 
abreviado, el camino que la humanidad ha se-
guido desde las vagas nociones empíricas por 
que se inició en el conocimiento geométrico, 
hasta los programas más rigurosos y completos 
de nuestros dias. 
Tampoco comenzaremos por definiciones de 
la l ínea, del plano y del cuerpo, que para ser 
exactas, necesitan una facultad de abstracción 
incompatible con el desarrollo intelectual de 
un párvulo; sino por comparación de objetos 
cuya forma se distinga tan fácilmente, que sus 
diferencias sean capaces de entrar áun en el 
espíritu ménos desenvuelto. 
Ya no usaremos como medio la demostra-
ción rigurosa que exige una atención sostenida 
y un esfuerzo intelectual con que ningún peda-
gogo puede contar en las primeras edades; sino 
que procederemos por observaciones sencillas, 
por demostraciones tangibles,-sin descuidar los 
procedimientos experimentales de que nuestra 
geometría actual ha prescindido desdeñosa-
mente, encariñada de una manera absoluta y 
exclusiva con sus procedimientos esquemá-
ticos. 
Como nuestro campo no se limita á consi-
deraciones abstractas acerca de la línea y del 
plano, y al conocimiento de seis ú ocho tipos 
generales morfológicos, sino que, conservando 
aún aquel carácter que la determinó en un 
principio, las nociones pueden ser más gene-
rales y extensivas á formas harto más varia-
das, podremos hacer mayor uso del material, 
aprovechando muchos de los objetos usuales 
y de los cuerpos naturales cuyo conocimiento 
interese en las otras enseñanzas, que, armoni-
zadas con ésta, hayan de tener lugar en este 
grado de la educación. 
Dicho lo cual, habremos de indicar aquellas 
cuestiones que á nuestro juicio están más i n -
dicadas para comprenderse en un programa de 
esta naturaleza, si bien tal indicación, como 
se comprende, se halla sujeta á multitud de va-
riaciones, ampliaciones y reducciones que la 
práctica de la enseñanza habrá de señalarnos. 
La comparación de objetos de igual natura-
leza y que sólo difieran en su forma, y la de 
objetos de diversa naturaleza que sólo en la 
forma coincidan, excitará la inteligencia de 
los tiernos alumnos para apreciar un nuevo 
elemento, un carácter más que, al par de los 
otros (color, peso, bri l lo , etc.) contribuya á 
caracterizarlos, abriendo así un nuevo campo 
á la observación.. Mul t i tud de ejercicios va-
riadísimos y agradables despertarán aptitudes 
para esta apreciación, y de su práctica conti-* 
nuada nacerá una clasificación empírica de las 
formas, que depurándose y precisándose cada 
vez m á s , llegará á definir con exactitud los 
tipos que estudia la geometría elemental. 
Las medidas de superficies por la aplicación 
de cuerpos de superficie conocida (cuadrados 
de papel, car tón , metal, madera, etc.) harán 
posible la deducción empírica del principio 
fundamental de las medidas de áreas. Sucesi-
vos ejercicios nos permitirán emplear el mismo 
procedimiento, y posteriormente el de la trian-
gulación, en figuras planas de perímetro poco 
complicado. Las superficies de muchos cuer-
pos sólidos podremos medirlas exacta ó apro-
ximadamente por los mismos métodos. 
La determinación experimental de los vo -
lúmenes (por su inmersión en agua) ó de la ca-
bida de muchos objetos (llenándolos de agua, 
semillas pequeñas, arena, etc.) es aplicable á 
todas las formas, lo que no ocurre con los pro-
cedimientos ordinarios de la geometría. 
La comparación de magnitudes directamen-
te por medio de los sentidos debe ser objeto 
preferente dé la maestra al dar esta enseñanza: 
pues se halla bien comprobada la deficiencia 
de estos trabajos y las dificultades con que se 
tropieza, áun por la generalidad de las perso-
nas que se hallan avanzadas en su educación, 
para la apreciación aproximada á ojo de las d i -
mensiones, en la que se cometen errores tan 
grandes, que revelan la falta casi total de un 
sentido que por la costumbre de estos ejerci-
cios adquiere en otros considerable desarrollo. 
Estas tres grandes cuestiones de los volúme-
nes, áreas y dimensiones, con los ejercicios de 
comparación pródigamente usados, nos hacen 
sentir la necesidad de un tipo común para cada 
una de estas tres clases de medida, dándonos 
así base sólida para establecer una convención 
que unifique y haga más fácil este género de 
trabajos. Llegada esta ocasión deberá emplear-
se el sistema métrico decimal, limitado á sus 
unidades más usuales, pues su mayor sencillez 
lo hace más á propósito que los sistemas anti-
güéis para servir ulteriormente de base á un 
conocimiento detallado de cuanto se refiere á 
pesas y medidas. 
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Las nociones de igualdad, semejanza y equi-
valencia , tanto de volúmenes como de áreas, 
se prestan á multi tud de observaciones y tra-
bajos experimentales, que sirven para ejercitar 
los sentidos en su apreciación directa con al-
guna aproximación, obteniendo al mismo tiem-
po nociones reales sobre las relaciones constan-
tes que entre sí guardan las superficies y volú-
menes en las formas semejantes y la invariabi-
lidad indefinida de esta relación considerada 
en formas desemejantes. 
La idea de la simetría y trabajos que hagan 
por objeto la división simétrica de formas poco 
complejas pueden dar también origen á mul-
titud de ejercicios que insensiblemente confir-
"men y esclarezcan estas nociones, dándoles toda 
la generalidad posible, que es mucha más que 
la que cabe dentro del estrecho campo en que 
ordinariamente se desenvuelve la geometría 
elemental. 
Entre estos ejercicios debemos indicar muy 
especialmente la composición y descomposi-
ción de polígonos regulares, que nos llevará á 
la medida de sus áreas por las de los triángu-
los que los constituyen. 
Esta es realmente la resolución de un pro-
blema gráfico por un medio experimental. 
Gran número de problemas gráficos pueden 
resolverse de igual manera por dobleces he-
chos en una hoja de papel, merced á los que 
un párvulo puede construir líneas rectas y 
levantar perpendiculares más fácilmente que 
con los recursos que dan los medios gráficos 
del lápiz ó el veso. Sin embargo, tratándose 
de la resolución de problemas gráficos, áun 
este procedimiento habrá de aplicarse con 
suma parquedad, reduciéndose estrictamente á 
un corto número de los problemas más usuales. 
Y ya, quizás, sin pasar de este contenido, 
hayamos alcanzado los límites prudentes en un 
programa de geometría para párvulos. 
Las observaciones que pudiéramos hacer 
respecto á la manera de practicar esta ense-
ñanza apénas difieren de las que forman el sen-
tido pedagógico actual, y coincidiríamos en 
gran parte con las que ya se han indicado al 
tratar de otras enseñanzas, razón que nos obli-
ga á ceñirnos á breves indicaciones especiales. 
El carácter especial de la ciencia matemáti-
ca, el rigorismo sistemático que en ella se es-
tima como su primera vir tud, son incompati-
bles con el estado mental de un párvulo. Los 
antecedentes que en esta cuestión tienen las 
personas dedicadas á la enseñanza, el recuerdo 
de la propia experiencia, de lo que con ellos 
se hizo en la n iñez , bastan para justificar esta 
afirmación; pero al propio tiempo son causa de 
que, casi sin percibirlo, no nos apartemos 
bastante de ese espíritu sistemático cuando 
de enseñar matemáticas se trata. Por esto nada 
exige tanto el esfuerzo del pedagogo en dicha 
enseñanza como el separarse completamente 
del viejo y árido camino para romper con la 
corriente y ensayar el trazado de otro nuevo. 
Todo cuanto se haga en este sentido será poco; 
y áun renunciando en absoluto al rigor siste-
mático, á las definiciones y demostraciones es-
quemáticas, no nos excederemos, ó por lo mé-
nos será un inconveniente menor que el de 
hacer concesiones al sistema de educación en 
que hemos sido formados, en el cual la defini-
ción de una verdad ha precedido en varios 
años á su comprensión, y en que hemos pasado 
nuestra niñez repitiendo mecánicamente de-
mostraciones que sólo podíamos entender mu-
cho más tarde, ó que han podido quedar sin 
esclarecerse por no haber repetido aquellos es-
tudios cuando ya era razonable exponerlos así. 
N o nos preocupemos de la cantidad ni del r i -
gorismo de exposición, pero sí de que lo poco 
que se haga quede sólidamente cimentado. La 
característica de la enseñanza de párvulos será 
siempre subordinar la cantidad y precisión de 
los detalles á la claridad y fácil asimilación del 
conjunto. 
Necesario es, además, hacer fácil este estu-
dio é interesante, cosa difícil siempre para 
niños de corta edad, pero que se puede lograr 
combinando estos ejercicios con los de las 
otras enseñanzas y haciéndolos ocasionalmen-
te. Si se presenta descarnadamente una cues-
tión, como la composición y descomposición 
de polígonos, acaso no logremos despertar en 
grado suficiente este interés; pero si la unimos 
con la de los colores en física y de las combi-
naciones de éstos, haciendo figuras polícromas 
variadas, enlazando triángulos, rombos, etc., de 
diversos colores, para formar figuras compues-
tas, es seguro que concentraremos la atención 
sobre aquel asunto, insensiblemente. Una vez 
con motivo de una relación, otra por la pre-
gunta de un párvulo, otra por algún hecho 
ocurrido en la clase y que haya causado cierta 
impresión, por circunstancias inesperadas mu-
chas veces, hallaremos medio de suscitar oca-
sionalmente los trabajos geométricos bosque-
jados de esta manera. 
Todo ello exige una meditación profunda, 
un espíritu abierto á las innovaciones, una 
gran iniciativa en los ensayos de combinacio-
nes ; pero también es cierto que sin estas con-
diciones, si se puede trabajar quizás con algún 
fruto en la Universidad, no podria hacerse mu-
cho en una escuela de párvulos. 
LA ENSEÑANZA DE LA QUÍMICA, 
por D. F . Quiroga. 
La enseñanza de las ciencias naturales, ha 
venido hasta ahora siendo relegada á los grados 
más superiores de la instrucción á los dos últi-
mos años de la segunda enseñanza. Y en lo que 
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se refiere á la química, bien puede decirse que 
áun en ese período, no siendo en los dos Insti-
tutos de Madrid y desde hace muy pocos años, 
tal enseñanza no pasa de figurar en el fiambre 
de la asignatura, porque casi nunca llega á rea-
lizarse; cuando más, el profesor dedica algunos 
dias de los últimos del mes de Mayo á una na-
rración rapidísima de algunos de los hechos, 
más ó menos fundamentales, de la química, 
narración no muy acompañada de experimen-
tos, y perfectamente ininteligible para todos 
los alumnos, que sacan de la clase de física y 
química, y por tanto de la segunda enseñanza, 
nada menos, la idea de que la química es una 
cosa muy difícil, para la cual se necesita una 
gran memoria — su mayor empeño ha sido 
aprenderse al pie de la letra, sin cambiar el or-
den de ninguno, los nombres de los elementos y 
á veces acompañados de los números que repre-
sentan sus equivalentes y pesos atómicos (1)— 
muchos instrumentos y sustancias, y un local 
á propósito donde hacer con ellos operaciones 
y trabajos raros, verdaderas nigromancias, úti-
les, si acaso, tan sólo á los boticarios. 
Dos razones poderosas existen para dar ma-
yor desarrollo á la enseñanza y conocimiento 
de la química. Es la primera de índole pura-
mente pedagógica; la segunda de cultura ge-
neral. 
Exige la química una precisión, una deter-
minación tan clara, un concretismo, en fin, en 
todas sus cuestiones, en los datos de los pro-
blemas, en los resultados á que se aspira, así 
en el proceso del pensamiento, como en los 
procedimientos manuales, que no puede me-
nos de influir ventajosamente en la educación, 
tanto de la inteligencia, como de la mano, 
dando al trabajo de una y otra fijeza, preci-
sión, limpieza. En esto supera indudablemente 
á la historia natural histórica, meramente des-
criptiva. 
Además, no puede considerarse mediana-
mente educado c instruido un hombre que no 
esté en disposición de darse cuenta clara, por 
elemental que sea, de los fenómenos químicos 
y productos que le rodean, que se están origi-
nando todos los dias á su vista. Hoy no es 
dado á nadie, aunque sea un simple obrero, ig-
norar lo que son el aire y el agua, el por qué 
de la fabricación del pan, el vino, el aguar-
diente, el vinagre, la cerveza, el jabón, las bu-
jías, cómo se extraen los metales, porque ma-
duran los frutos, cómo se alimentan los ani-
males y las plantas, y tantas otras cosas que 
estamos presenciando diariamente y de que nos 
servimos. 
De aquí la necesidad que existe de llevar la 
( l ) Igual esfuerzo hacen los alumnos de las clases de 
mineralogía de todas las escuelas tratando de saber de me-
moria las densidades y durezas de los minerales, esfuerzo 
también inúti l , sin rebultado, y perjudicial, aunque no sea 
más que por la cantidad de energía que consume y la elasti-
cidad que pierde la inteligencia. 
enseñanza de la química, no sólo á la primera 
instrucción por elemental que sea, sino tam-
bién á la misma de párvulos. Tanto más, cuanto 
que una gran parte de los hombres á quienes 
la química ha de ser muy útil, los obreros, así 
agrícolas, como de otras muchas industrias, no 
van á recibir más instrucción que la primaria 
y áun ésta, en la mayoría de los casos, ele-
mental. 
A mi juicio, esta enseñanza debe ajustarse 
á los siguientes preceptos generales: 
1.0 Es absolutamente indispensable no ha-
blar de nada que no se pueda demostrar. 
En primer lugar, porque el único modo de 
aprender la química, es ver los hechos, los fe-
nómenos, y su demostración, que debe repetir 
personalmente el alumno cuando se halle en 
condiciones para ello, cuando tenga un grado 
un poco superior de cultura y edad—siempre 
dentro de la misma escuela. No es lo mismo 
saber una cosa, que tener noticias de ella. Sa-
berla, supone habérsela apropiado, asimila-
do, dándole el sello de la inteligencia i nd iv i -
dual. De lo que se sabe, se puede usar con la 
misma libertad con que uno usa aquello que 
posee, cuando y como quiere, en cualquier 
ocasión, ahora con este fin, luego con el otro. 
De lo que se lee ó le cuentan á uno, suponien-
do que tenga memoria privilegiada y lo reten-
ga todo, no se tiene más que noticias, que como 
no están enlazadas con una base de la ciencia 
á que se refieren, bien poseida, bien asimilada, 
no sirven más que para estorbar en la in te l i -
gencia, donde ocupan mucho lugar, habiendo 
gastado una cantidad de energía intelectual en 
retenerlas, que falta luego para pensar por sí 
mismo, qué es lo que debe hacer todo hombre 
en cualquier circunstancia en que se halle (1). 
(1) L a enseñanza científica en nuestro país consiste 
exclusivamente, con muy raras excepciones, en «contar 
noticias.» Indudablemente, se dan en España una porción 
de cursos científicos que son los más completos, los más 
llenos de datos, que se explican en Europa, pero también 
los más inútiles para el progreso científico y del país; de 
ninguno de ellos ha salido un investigador, ni puede salir. E l 
desgraciado alumno aprovechado —¡más le valía ser un 
vago!—que sale de ellos con una carga de noticias impo-
sible de llevar encima y por lo tanto fatal y necesariamen-
te destinada á ser arrojada, á dar aquellas noticias al olvi-
do, no tiene en cambio ni un átomo de espíritu de obser-va-
cion; cree que los hombres, extranjeros todos con muy con-
tadas excepciones, que hacen la ciencia, son unos seres su-
periores privilegiados, que saben de memoria, no sólo los 
libros que él sabe, sino cincuenta veces más , verdaderas 
bibliotecas ambulantes, condición sin la cual no se puede 
ni tomar siquiera una densidad, ni asomarse al ocular de 
un microscopio. No puede creer que tiene él muchas más 
noticias de la ciencia de que se trata que los mismos espe-
cialistas; que parte de esas investigaciones, que tanto han 
llamado su atención cuando se las contaba el maestro, 
están hechas por alumnos como él, bajo la dirección del 
profesor; que la diferencia entre él y un investigador de 
los más sabios y afamados, es que éste tiene en la memo-
ria muy pocas noticias, pero en cambio, posee á fondo, 
domina por completo lo fundamental y tiene un espíritu 
de observación que á él le falta en absoluto. Esto explica 
que en nuestro país haya profesores de ciencias que, sa-
biendo de memoria y dando á conocer á sus alumnos lo« 
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En segundo lugar, porque de este modo se 
hace necesario para el alumno, de un modo 
insensible, sin que el se advierta de ello, el 
propio exámen de todo lo que le digan y vea; 
desecha esa pereza de la inteligencia, que nos 
es tan característica á los españoles, en virtud 
de la cual admitimos cuanto nos dicen, por no 
tomarnos la molestia de examinarlo por nos-
otros mismos. Así carecemos de ideas propias 
y de convicciones, no tenemos individualidad 
ni entusiasmo por nada que difiera de la ordi-
naria vulgaridad. 
2.0 Las demostraciones han de ser senci-
llas y claras en su mecanismo y medios. Deben 
proscribirse los aparatos complicados y espe-
ciales, que corresponden á la enseñanza supe-
rior de la investigación química. 
E l material científico de las escuelas no es 
posible que contenga instrumentos complica-
dos y especiales, que no sirven más que para 
la demostración de un solo principio ó fenó-
meno. Así como á nadie le ocurrirá pedir que 
en cada escuela exista un cilindro de Morin 
ó una máquina de Atwood, una balanza de 
Coulomb, etc., tampoco es posible que el 
maestro tenga á su disposición, no ya los apa-
ratos especiales y modernos para el análisis y 
síntesis del agua y electrólisis de este y otros 
cuerpos, eudiómetros, gasómetros, etc., sino 
ni áun balanza de precisión, ni vasos graduados 
con toda exactidud. Los mismos aparatos es-
peciales para la demostración de principios 
muy fundamentales, que por lo tanto han de 
ser objeto de enseñanza en las escuelas, no 
deben emplearse, aunque se pudiera, y es ne-
cesario sustituirlos por procedimientos de de-
mostración hechos con el material más vulgar 
y corriente, con las mismas cosas con que 
juega el n iño , cuerdas, palos, clavos, tablas, 
cartones, ruedas de sus carros, tubos de vidrio, 
vasos, etc.—La manipulación ha de ser tan sen-
cilla, clara y trasparente como el aparato, para 
que el niño no vea nada oscuro, nada que sean 
cubileteos, misterios y nigromancias, que im-
pidiéndole penetrar bien la esencia del fenó-
meno, le dan la falsa idea de que la química 
sólo se hace en los laboratorios con aparatos 
complicados y raros; sino que por el contrario, 
siendo todo claro, trasparente y sencillo, lo 
pueda él repetir, jugando con sus compañeros. 
Además, los instrumentos y medios de de-
mostración complicados exigen una habilidad 
operatoria que no hay derecho á pedir al 
maestro, no siendo especialista. 
3.0 En los primeros grados de enseñanza 
índices de todos cuantos libros se han escrito sobre la 
ciencia objeto de su enseñanza, no vean ni sepan obser-
var un fenómeno natural, ni clasificar siquiera un objeto 
de la misma ciencia que dicen profesar. Por la misma 
causa ha habido algún alumno que, después de estar apro-
bado en uno de los cursos más superiores de mineralogía 
que se explican en España, me ha preguntado por ¡un buen 
(¡tías para clasificar minerales! 
de la química, debe preferirse el fenómeno 
concreto, vulgar y diario, al general y que sólo 
se realiza mediante la experimentación en el 
laboratorio. Todos aquellos cuerpos y fenóme-
nos que el niño no ve diariamente son para él 
abstracciones que no le interesan. A l niño no 
le preocupan el hidrógeno, ni el oxígeno, ni la 
electrólisis; pero sí se puede hacer fijar su 
atención en el aire y en el agua, en el pan, en 
la bujía que arde y la leña ó carbón que se 
queman. La química que se realiza en los 
cuerpos y fenómenos más vulgares de los que 
le rodean, es la primera que hay que enseñar-
le , porque es la única que llama su atención; 
toda la otra que no ve constantemente es pura 
abstracción para él, sin valor alguno y sin interés. 
Además, el fijar la atención del niño en la 
parte química délos hechos y cuerpos que me-
jor conoce, porque los ve á cada momento, tiene 
la ventaja de enseñarle que áun en los más 
corrientes y diarios hay problemas científicos 
que estudiar y conocer, y que una gran parte 
de la química se hace por todo el mundo y en 
todo sitio, sin necesidad de laboratorios ni 
aparatos complicados. 
En resumen, la enseñanza de la química, 
como la de todo lo demás, debe hacerse por el 
mismo procedimiento que ha seguido la huma-
nidad; y así como ésta no ha conocido los ele-
mentos químicos, las leyes de combinación, 
los procedimientos delicados de análisis y sín-
tesis, hasta un período muy avanzado de su 
cultura, tampoco al niño se le pueden enseñar 
estas cosas, hasta que conozca una porción de 
hechos concretos y vulgares que han de servir 
de material de trabajo, del cual él mismo ha 
de elevarse, sin que nadie se lo diga, cuando 
se encuentre con fuerzas para ello, hasta el 
más alto problema químico. El maestro debe 
tan sólo irle poniendo en camino, para que 
tropiece en las cosas que deben llamar su 
atención. 
Siendo variable de unas localidades á otras, 
y según las circunstancias, este conjunto de 
hechos concretos y vulgares que constituye el 
material para la enseñanza elemental de la 
química , no es posible formular un programa 
general, que nadie puede hacer sino el mismo 
maestro, teniendo presentes los recursos del 
medio que le rodea. Por esto, en lo que va á 
seguir, no hago más que poner algunos ejem-
plos tomados de los hechos más usuales. 
(Concluirá.) 
SECCION O F I C I A L . 
CORRESPONDENCIA DEL «BOLETIN.» 
D . F . G . G.—Murcia.—Servidos los números que re-
clama. 
D . S. C . F . — Colunga (Oviedo). —Remitido el número 
200 que se sirve pedir, y hecha la rectificación de señas. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
